
Pensamiento económico y teologia moral 
española, 1177-1740

(A PROPÓSITO DEL LIBRO “Early Economic Thought in Spain,
1177-1740”) (1)

No es costumbre que revistas especializadas abran sus páginas 
a temas y/o problemas ajenos a su especialidad. Más concretamente, 
no suele ser habitual que revistas especializadas en temas teológi- 
eos se ocupen, aunque sólo sea en una breve nota 0 comentario, 
de libros dedicados a un campo, aparentemente tan lejano, como 
puede parecer el de la ciencia económica. El libro que hoy comen- 
tamos en esta nota constituye, sin duda, una excepción a la habitual 
actitud defensora de la especialidad a ultranza. No puede dudarse 
que el libro de la señora Grice-Hutchinson, Early Economic Thought 
in Spain, 1177-1740, es un libro eminentemente económico ; su titulo 
no deja lugar a dudas. ¿Cómo se explica, pues, que Revista Espa- 
ñola de Teologia dedique una nota a su presentación? ¿Qué motivos 
han podido Justificar el que una revista teológica recensione y co- 
mente un libro de pensamiento económico?

La respuesta es sencilla, aunque en cierto modo parezca para- 
dójica. Se podría formular la respuesta con esta nueva pregunta: 
¿Por qué un libro- de pensamiento económico, como el de la señora 
Grice-Hutchinson, estudia el -pensamiento teológico de autores como 
Domingo de Soto, Mercado o Molina, entre otros muchos? ¿Qué 
razones pueden aducirse para considerar económico un pensamiento 
que sus autores concibieron teológico? Porque no cabe la menor 
duda en cuanto -a que, por ejemplo, la obra de- Tomás de- Mercado, 
Suma de Tratos y Contratos, a la que tan positivamente enjuicia 
nuestra autora, es una obra de teologia moral. El mismo Mercado 
escribió e.n uno de sus primeros capítulos: “Yo no quise en este 

(1) M. Grice-Hutchinson, Early Economic light in Spain, 1177-1740, Lon- 
don, 1978, ed. Allen & Unwin.
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opúsculo ser predicador, sino doctor, no retórico facundo y ele- 
gante, sino teólogo moral, claro y breve: ,asi no escribo persua- 
diendo y exhortando lo mejor y más seguro, sino enseñando lo que 
es licito e ilícito” (2). Y más adelante, al describir “cuál ha de ser 
(la persona) a quien ha de entregar su (conciencia el tratante’», 
subraya como rasgo principal que “importa sumamente entender׳ el 
praxis de los negocios. La teologia moral es realmente, filosofía mo- 
ral, para la cual (según Aristóteles) aprovecha grandemente la ex- 
periencia” (3). De manera que no podemos dudar en cuanto a que 
la intención de Tomás de Mercado, al escribir la Suma de Tratos 
y Contratos, era una intención teológica 0, si se prefiere, filosófico 
moral. La misma intencionalidad que encontramos en Domingo de 
Soto, en Azpilcueta, Molina, etc., al escribir sus obras sobre la jus- 
ticia 0 sobre el derecho. De ahí que nuestra precinta anterior tenga 
pleno sentido: ¿Qué razones pueden aducirse para justificar que 
un razonamiento teológico se considere pensamiento económico?

Si cuanto se ha dicho hasta aquí nos llevase a concluir que la 
señora Grice-Hutchinson se ha equivocado al considerar economía 
lo que en realidad sólo era teologia, nuestra conclusión seria in- 
admisible. La señora Grice-Hutchinson esta en lo cierto al descu- 
brir en los teólogos que estudia un auténtico pensamiento econó- 
mico. El mismo Mercado nos decía que, para la teologa moral, “apro- 
vecha grandemente la experiencia. Tanto que el falto- de ella, como 
es un mozo, dice que no es idóneo aún para ser discípulo, cuanto 
menos maestro. Esta ciencia es como las leyes y la medicina, do no 
bastan solas teorías, sino- co-η ellas la práctica... Asi—continúa Mer- 
cado-no debe- el mercader tomar por confesor a quien tiene solas 
letras, aunque sean grandes, pues no osaría fiar la e-nfermedad cor- 
poral de un ingenioso mozo que acabase de oír medicina, ni fiaría 
su pleito de un nuevo legista” (4).

En mi opinión, esta base de experiencia y práctica es la que ofrece 
materia suficiente para que se pueda analizar la 0-bra de los mora- 
listas, que el libro que comentamos menciona, desde una perspe-c- 
tiva económica, tal y como lo hace la señora Grice-Hutchinson. Pero 
no podemos olvidar que, si en la interpretación de su pensamiento 
e-c0nómic0, prescindiéramo-s del encuadre teológico 0 de filosofía mo- 
ral en el que sus autores lo desarrollaron, estaríamos interpretando 
erróneamente ese pensamiento. Lo que ellos pretendían escribir era 
teologia moral, aunque para ello consideraron necesario- escribir tam- 
bién —y al parecer, necesariamente- ciencia económica.

Nos hallamo-s, por tanto, ante un libro de pensamiento econó-

(2) T. de Mercado, Suma de Tratos y Contratos, Sevilla, 1571. Edición prepa- 
rada por Restituto sierra Bravo y publicada por Editora Nacional, Madrid, 1975, p. 138.

(3) lUdem, p. 152.
(4) Ibidem, p. 152.
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mico ًا  pero, al mismo tiempo, -no es menos cierto que en él se ana- 
lizan estudios y tratados de teologia 0 filosofía moral. Y es que 
la forma en que se nos ha solido enseñar con frecuencia la teolo- 
gia moral y la economía nos ha podido conducir a una visión equi- 
vo-cada de ambas disciplinas. Se nos ha hecho olvidar -cuando no 
despreciar— el hecho histórico de que la economía naciera en el 
seno de la filosofía moral ًا  un nacimiento del que no pocos econo- 
mistas parecen avergonzarse cuando, en realidad, deberían enorgu- 
llecerse. Porque, ¿acaso no fue Adam Smith un filósofo moral? ¿No 
fue en su cátedra de filosofía moral, en la Universidad de Glasgow, 
donde concibió y explicó muchas de sus ideas económicas? Quizá 
no esté de más recordar aquí las palabras con que, el 2& de diciem- 
bre de 1&68, empezaba el profesor Kenneth E. Boulding su discurso 
presidencial ante la 81.* reunión de la American Economic Asso- 
ciation, en Chicago: “Adam Smith—decía Boulding—, que puede 
reclamar para si con firmeza el ser el Adán y el Smith de la eco- 
nomia sistemática, fue un profesor de filosofía moral, y en esta fra- 
gua se forjó la economía. La economía todavía formaba parte de 
la enseñanza de las ciencias morales en la Universidad de Cam- 
bridge cuando yo era estudiante. Puede reclamar, entonces, aunque 
sea por esta Unica causa que se la considere una ciencia moral desde 
sus orígenes” (5). Unos orígenes, añadimos nosotros, que son pre- 
cisamente los que se estudian en la obra que comentamos. Puede 
alguien, ahora, después de cuanto llevamos dicho, extrañarse de que 
el libro de la señora Hutchinson se comente en Revista Española 
è Teologia?

II

El libro Early Economic Thought in Spain, 11771740ا esta divi- 
dido en dos partes claras y complementarias. En la primera se estu- 
dia si es que es aplicable, y en qué medida, al pensamiento eco- 
nómico español, la tesis del profesor Américo Cast-ro sobre la apor- 
tación de las cult-uras cristiana, hebrea e islámica a la formación 
de la España moderna. La exposición y análisis de la usura y prác- 
tica de los negocios entre los Judíos, en el Islam y en la enseñanza 
cristiana constituye un auténtico estimulo para el lector interesado 
en estos temas. Alfasi, Joseph ben Migash y, sobre todo, MaimO- 
nides (Moses ben Maimon) nos han dejado en sus Respoma, 0 en 
sus comentarios al Talmud, un pensamiento económico-moral sobre 
problemas como la usura, el crédito, los cambios, etc., que anticipó 
el pensamiento esco-lástico español de siglos posteriores.

(δ) K. E. Boulding, La economía como una ciencia moral, en “Critica a la cien־ 
cla económica”, Buenos Aires, 1972, ed. Periferia, p. 67.
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El, ingenio de los musulmanes para evadir una legalidad aún 
más rígida que la del pueblo judio es otro de los rasgos que des- 
tacan en el primer capitulo. Llegar a una presentación tan sugerente 
y densa como la conseguida por la señora Grice-Hutchinson sólo es 
posible gracias a una gran preparación y a muchas horas de tra- 
bajo. Es algo por lo que todos los interesados en los orígenes de 
nuestra cultura occidental y, más concretamente, española, debemos 
estar agradecidos.

Más breve es el capitulo segundo de esta primera parte. En él 
se expone el tema más conocido del papel jugado por España en 
la transmisión de las doctrinas económicas de Platón y Aristóteles 
a- la Europa occidental, asi como la aportación de diferentes auto- 
res pertenecientes a las tres reli^ones antes mencionadas. Si en 
el primer capitulo se nos mostraban temas como el de la usura en 
cuanto ejemplo de pensamiento económico gobernado por principios 
religiosos, en el capitulo segundo se nos pone en contacto con el 
mundo griego؛ un mundo en el que las enseñanzas económicas'des- 
cansaban, fundamentalmente, en principios éticos que tenían por 
norma la razón y no la verdad revelada. La impo-rtancia de Averroes, 
con sus Comentarios a la República de Platón y a la Etica a Meo- 
maco de Aristóteles, se subraya acertadamente por su especial in- 
flujo- en la preocupación hispana por los temas económicos.

La segunda parte del libro se abre con un capitulo dedicado al 
tema, tan querido de la señora Grice-Hutchinson, de “La Escuela 
de Salamanca”. En él se-- estudia “aquella parte de la enseñanza de 
nuestros doctores que podría cons-iderarse más cercana al ‘análisis’ 
eco-nómico-, en cuanto distinta de la descripción 0 formulación de 
la política económica” (6). El problema del valor, del dinero, la 
banca y el cambio exterior, se analizan con particular atención, es- 
pecialmente, en las opiniones de Vitoria, Soto, Azpilcueta, Covarru- 
bias y'varios otros doctores de' los siglos XVI y XVII. El capitulo se 
cierra con una extensa referencia a la pervivencia de la doctrina 
escolástica del valor en países como Italia, Francia, Bélgica, Ho- 
landa, Alemania, Escandinavia e Inglaterra, para concluir con la 
siguiente afirmación: “La teoria utilitarista 0 subjetiva del valor 
defendida por los doctores se conservó, pues, y fue transmitida a 
través de numerosos canales. No es exage-rado decir que de-sde que 
Aristóteles la -descubriera hasta los tiempos modernos, la teoria uti- 
litarista del valor se- ha desarrollado sin interrupción, hasta el punto 
que ni el prestido de -los economistas clásicos ingleses, ni el pres- 
tigio de Marx, han sido capaces de sepultarla completamente. Desde 
mediados del siglo XVI hasta finales del XVII, la tardía escolástica

(6) M. Grice-Hütcihnson, op. cit., p. 81.
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española jugo un papel de liderazgo en esta tarea de transmisión 
y desarrollo’» (7).

El capitulo cuarto. Ultimo de la obra que comentamos, se dedica 
a "Los economistas politicos״ de los siglos XVI y XVII, en España. 
El capitulo esta dividido en cuatro partes: los años de optimismo 
(1500-1560), la desilusión (1560-1600), recesión y declive (1600-1700) 
y, finalmente, signos de recuperación (1700-1740). Es. digna de men- 
cionar la conclusión segUn la cual no existe diferencia sustancial en- 
tre los escolásticos analizados en el capitulo tercero y los autores 
que ahora se estudian. Como, ha señalado acertadamente D. Iparra- 
guirre, "la Unica diferencia estriba en que los escritores escolásticos 
escriben, por lo comUn, en latin, con la importante excepción de 
Tomás de Mercado., figura central de la Escuela de Salamanca, mien- 
tras que los politicos suelen hacerlo en castellano. Por esta razón 
han sido mucho más estudiados estos Ultimos que los primeros” (8). 
Entre los economistas politicos se presenta a Luis Crtiz, Alonso de 
Herrera, Fernán Pérez de oliva, Juan de Medina, Domingo de Soto 
(leyes de pobres), Cellorigo, Sancho Moneada, Fernández Navarrete 
y otros. Para, en alguna manera, subsanar la injusticia que en este 
capitulo, a juicio de la autora, se comete con el trabajo de algunos 
autores por el método seguido en la elaboración del libro, se dedica 
todo un epígrafe a la presentación de uno de los autores ‘Injusta- 
mente” tratado״, la obra de Miguel Alvarez ٥sorio se presenta como 
“un programa para el desarrollo׳”. Las páginas dedicadas a Jerónimo 
de Uztáriz, Bernardo de filloa y Miguel de Zavala cierran el capi- 
tulo y el libro.

III

Este comentario no puede terminarse sin formular una esperanza. 
Se reconoce hoy “que en estos momentos se advierte un creciente 
interés por el pensamiento, de los escritores españoles, moralistas y 
canonistas, juristas, escritores politicos, medievales y del renaci- 
miento, en relación con el mundo- económico” (9-). Este creciente 
interés por las do-ctrinas económicas de la España medieval y re- 
nacentista corre el peligro, como señalé al comienzo de este comen- 
tario-, de prescindir de algo que-, en esas doctrinas, me parece esen- 
cial: su dimensión moral, teológica 0 filosófica. En la medida en 
que el interés nace y se desarrolla por personas con formación esen- 
cialmente e-conómica el peligro señalado seria explicable e incluso

(7) Hem, p. lis.
(8) D. Iparraguirre, Una contribución importante a la historia de las ideas 

económicas en España, en “Estudios de Deusto”, vol. XXVI/2 (julio-diciembre^ 
pp. 383386־.

(9) Ibidem, p. 383.
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comprensible. Pero, ¿no seria importante y oportuno que, por parte 
de la teologia moral, hoy tan preocupada por los problemas econó- 
micos) se suscitase un interés semejante hacia estos autores? Termi- 
naré este comentario con las siguientes palabras de Pierre Vilar 
referidas a los teólogos del siglo XVI español: “el trabajo del teólogo 
encargado de juzgar la legitimidad de una ganancia consiste e٠n 
buscar, por análisis sutiles, si es racional 0 no que se obtenga un 
beneficio sobre tal operación de cambio,-sobre tal pago en la feria 
0 sobre tal préstamo marítimo, etc. El manual del confesor-ex- 
clama Pierre Vilarse convierte en un libro de análisis económi- 
co!!" (10). Situación, podemos añadir nosotros, bien alejada de la 
actual, en la que, invertidos sin justificación alguna los términos, 
no pocos libros de análisis económico se aceptan por algunos teó- 
logos como manual de confesor.

Francisco Gómez Camacho
instituto “Francisco Suárez» del C.S.I.C., Madrid

(10) P. Vilar, Oro y moneda en ،٥ ¡listona, (1(50—1920), Barcelona, 1969, 
ed. Ariel, p. 179.


